
LA
CAZA MAYOR

EN
E S P A Ñ A

HE AQUI EL LINCE, FIERA CARNIVORA, CON SUS TIPICAS 
patillas y sus pinceles en las orejas. Abunda en el Coto de 
Doñana, provincia de Huelva, y en las sierras de España.

COMO DETALLE CURIOSO DE ESTA MAGNIFICA EXPOSICION DE TROFEOS VENATORIOS, EN LA QUE FIGURAN CERCA DE 800 TROFEOS DE 
caza y numerosos cuadros de autores antiguos y actuales relacionados con distintas manifestaciones del arte de la cetrería y venatorio, figura 
este mapa de los bosques y cotos de caza mayor de la Península, a los que pertenecen todos los trofeos que se presentan en la Exposición.

EL JABALI, ESPECIE DE CERDO SALVAJE, QUE TAMBIEN SE LLAMA JABATO Y OTROS NOMBRES, 
vive a sus anchas en los matorrales del Pirineo, de donde baja Dor las noches para comer maíz 
tierno, patatas y cuantas siembras de la región le vienen al paso. Los jóvenes viven en pequeñas piaras.

UN ASPECTO DE LA EXPOSICION DE TROFEOS VENATORIOS CELEBRADA EN LOS SALONES DEL 
Museo de Arte Moderno, a la que han prestado su concurso distintos Centros y cazadores de toda 
España. En primer término, un oso negro de los Pirineos asturianos, donde se caza con frecuencia.



De la'capra hispánica 
a la gacela sahariana

PERRO  DE C A Z A  PRO TEG ID O  CON A R M A D U R A  DE LA TO N  D is ­
puesto para  la lu cha contra  lobos u o tras fie ras que puedan  
a ta c a r le  du rante  la  c a z a , que se exhibe en la Exposición.

A N G U LO  DE LA  E X P O S IC IO N  DE TR O FEO S EN  E L  M U SEO  DE A R T E  M O D ERN O  
de M ad rid . Por la fo to g ra fía  puede verse la disposición y suntuosidad con que están  
c las if icad o s y p resentados los trofeos venatorios en la  sección correspondiente.

LA caza, en sentir de O rtega y  G asset, forma 
parte  del program a hum ano y  universal 

de vida feliz. «Si dejam os aparte  la s  voca­
ciones excepcionales—dice el filósofo—, nos 
encontram os con el hecho estupefaciente de 
que, m ientras las ocupaciones forzosas han 
sufrido los m ás radicales cambios, el p rogra­
ma de vida feliz ap en as ha  variado a  lo largo 
de la  evolución hum ana.» Y en el trabajo  ti­
tulado C aza y  felicidad, que O rtega h a  com­
puesto como prólogo a l libro de  un gran  ca­
zador, el conde de Yebes, se extiende en cu­

riosas consideraciones sobre esta  universal 
tendencia del hombre a  ser reliz en ei ejercicio 
de la  caza, que practica desde la prehistoria, 
en que empezó siendo una necesidad vital.

La caza es, sin duda, ei primer signo hum a­
no de civilización, de superioridad del ser 
hum ano sobre toda ia  creación. Es el primer 
a fán  en que el hombre ejercita sus íacultades 
físicas y  m entales, pues, aunque rudim entaria­
mente, h a  de practicar esa  técnica de la espe­
ra, la  batida, el reclamo, el lanceam iento con 
sus venablos de pedernal, lo que, sin duda.

supone un cultivo de la  paciencia, la  sagaci­
dad, ia  destreza y otras m uchas cualidades 
que, sin duda, llegó a  tener perfectam ente 
desarro lladas el hombre prehistórico. Pues an ­
tes de  que pensase  en cultivar el suelo ni 
dom esticar los anim ales m ás dóciles, es la 
caza  ia  que le sostiene y  le hace feliz. Porque 
tam bién el hombre primitivo debió de disfrutar 
ese p lacer de poder alim entarse el cazador de 
aquello  mismo que ha  conseguido en una de­
portiva m anifestación de  su destreza y hab i­
lidad.

Históricamente no hay  ninguna civiliza0 
i que ia  caza no forme parte  de lo que U 
ctega el «repertorio de actividades fellCI,. 
rs». Pero es precisam ente en los periodos 
tge de  las aristocracias cuando el dep0' 
tnatorio a lcanza su m ayor esplendor. n 
imienzos de la edad  de la pólvora se 
revas posibilidades a l feliz ejercicio, cuf 
-ogresos llegan h asta  nuestros días.
Esta Exposición de Trofeos Venatorios y ̂  

i Caza en el Arte, ce leb rada  en el 
s Arte Moderno, de Madrid, ha  tenido 1°

tud de sacar de palacios y  casas h idalgas 
los más curiosos trofeos de caza p a ra  reunirlos, 
en número no in ferio r. a  ochocientos, en las 
salas de la  Exposición.

Por su parte, los Museos de Arqueología, 
de Pinturas y  otros, han  concurrido con 
oportaciones importantes, tanto p a ra  la  docu­
mentación de la  caza  en la  prehistoria como 
Para la  caza en el arte, con lo que h a  re­
sultado enriquecida la  Exposición con más 
de un centenar de obras antiguas y  actuales 
sobre tem as venatorios.

TR O FEO S LLA M A D O S  « A R R U I» , C O N S IS T EN T E S  EN C R A N EO S  O TRO S A S P EC TO S  DE L A  M IS M A  E X P O S IC IO N . A  LA  IZ Q U IE R D A  DE LA  «FO TO », 
y co rnam enta  de an im ales característ ico s del Sahara español, varios trofeos de g ace las en torno a una e scu ltu ra  de este  an im a l. A  la derecha,
que form aron parte  de la Exposición de Trofeos V enato rios. un trozo  del m apa ven atorio  del S ah ara  español, donde es ab u nd ante  esta  c a z a .

-e—  ESTE V E R D A D E R O  BOSQUE DE C O R N A M E N T A  ES U N A  DE LA S  P A R ED ES  D EL SA LO N  G R A N D E  D EL M U SEO  DE A R T E  M O D ER N O , DO NDE SE 
celebro esta  in teresan te  y orig inal Exposición, que con tan to  in terés y ded icación  ha o rgan izado  el M inisterio  de A g ricu ltu ra . Los trofeos son ciervos, 
que abund an  en las s ierras de P a lè n c ia , León, S ierra M oreno y se rra n ía  de C u e n ca . Es otra  de la s p ie za s  m ás cod ic iad as de los cazad o res españoles.


